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E X m° SEIVOR. Qualquiera due no tenga bien conocido el singular empeño
con yue V. E. fomenta el estudio de la E'ísica, y Ciencias exáctas reputará
por osadía juvenil mi resolución de interrumpir la alta atención de V. E.

con este corto obseyuio. Yo tambien considerando la peyueñez del don me hubiera
acobardado, si no estuviera íntegrarnente persuadido de que de ningun modo pue^
do lisonjear mejor el gusto de V. E. yue proporcionándole dar este público testimo-
nio del singular aprecio yue le rnerecen estos estudios, purs léjos de desdeñar, rsti•
ma, qur se honren con su célebre nornbre aun estos cortos ensayos de la juventud.
Y yué estraño será, yue se cultiven estas Ciencias con tanto ardor entre nosotros,
quando sus profésores pueden prometerse seguramente á mas de aquella general
protección yue V. E. dispensa á todo lo yue puede contribuir á la felicidad pública,
una muy particular estimacion, y benevolencia? Así yue no dudo admirará V. E. con
su acostumbrada benignidad mi buen deseo de satisfacer en el rnodo posible á la
comun deuda con yue tiene obligados á todos los yue seguimos la carrera de Cirn
cias: honor yue me será un nuevo estímulo, para yue aplicando en lo sucesivo estos
conocimientos á la félicidad, y salud de los hombres, compruebe prácticamente
el alto concepto yue V. E. tiene formado de su incomparable utilidací.u (1)

Con dedicatoria tan paradigrnática drl ideario ilustrado, se dirige Carlos Gim^
bernat a fosé Moñino, conde de Floridablanca, yuien durante el desemper ►o de la
Secretaría de Gracia y Justicia fue objeto de ofrrndas similares por autores o tra
ductores de obras cirntíficas y li[erarias.

(1) F.xrrrzcin ptíbUcu dr F'ísira I:xprrimrrtdt! yr^r lrndrrí rrt !os L'clr^rlio+ NralP, dr eUn Cortr Áon Car(a, Gimórr-
ttu( y Gnt^^oG, a^t.+/trndolr rton,/oayuítt Gunuílez de la Vr^;u, f»o/r^ar rntrTtno de In mi^rnu h^rullrtd rn ellos, rl drit
16 ar ^uGu ^,or 1¢ ntutiutta t4 !us 4 y^°r la tarde a laa s, Madrid, I riri7, Im ► rrrnta y I-ibrrt ia de Alf<^nsrr Lólrri.

Purde consultarse este intrrrsantr arjrrcic io ► uiblicon rn la Bibliotrca Nacional.

Carlos Cimbrrnat (I768^IA'i4), hijo drl lundador del Rral Colrgio clr Mc•di<ina dr San Carlos, Anro
nio Gimbernat (17!34 1816), sr interrsó ►^or las ciencias nantralrs, mxtrmúticas, h^xánira, física y yuirur
cu. Sus ^rinciEralrs rrabajos sun sobrr las rrulx'ionc•s dt•I Vrsubiu, yuimica dr Kasrs y furntrs termalrs.
Amplící rstudios ru In^;l:urrra prnsionadu ^rot (::uio, IV rn 1791 y fiu• Subdirrcrt» rlrl Rral Gabinrrr
de Hísloria Natw^al dr Madt'id. (Uatos biu^ráficos tontatloti dr Urcanrtano hi^híncu rfr la Iarnrtn aludrrnu r rr
Esparia, ^osi María Lirpez Piñero y otros, 2 vols., Península, Barcrlona, 1988, {rp. ^94 ^95.1
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En el programa ilustrado, la felicidad pública fue argumento l^rimordiaL Y diKo
argumento en el sentido más literal del término, poryue apenas pasó durante este

período, de la condición dialéctica a los hechos consumados, como hubiera sido

deseable para un pueblo tan necesitado de felicidad, tanto en lo meramente mate
rial corno en lo iórmativo. Téngasr en cuenta yue a mecíiados cíel siglo xvlu la

tasa de analfabetos alcanzaba el SO por 100 de la población urbana y llegaba casi

al 100 por 100 en las zonas rurales y yue las desigualdades económicas entre las
clases poderosas y el estado llano subsumíar^ en la miseria a un amplio sector de la

población (2).

Tarr repetido como felicidad, fue profusamente empleado el término utilidad,
aplicado, en particular, a las ciencias exactas, físicas y naturales, tenidas como cien-
cias útiles, junto a otros saberes como la agricultura, la economía y la metalurgia
yue habrían de proporcionar tan felices resultados como el deseado progreso, tam•
bién palabra clave de la época. La idea de progreso acuñada por los ilustrados tie-
ne matices muy diferentes a lo yue hasta entonces se entendía como tal: el pro
greso en el Antiguo Régimen era más individual yue colectivo, determinado inde-
fectiblemente por la acción depuradora yue las prácticas religiosas, católicas, so-
bre todo, ejercían sobre los mortales, nacidos bajo el signo del pecado y para yuie•
ues el único camino de perfección era ir eliminando fas secuelas de tal ignominia.

F.1 asiglo de las lucesu vino a redimir al hombre de tan triste origen y peor des
tino, (ortaleciendo la coniianza en su naturaleza racional yue le permitía aventu-
rarse en cualyuier tipo de saber y aplicarlo sin reparos a las actividades mundanas
como la industria, el comercio o el derecho natural y de gentes. Lú yue debe-
ría suponer, según el programa iiustrado, la generación de nuevos recursos, mate-
riales, formativos y legales, en una nueva sociedad, menos alienante yue la esta-
mental, donde la condición de ciudadano tuviera significación en sí misma, con de-
rechos y deberes asumibles por todos.

Ante diseño social tan revolucionario era imprescindible buscar mecanismos

yue pudieran ponerlo en marcha y garantizaran su propagación y arraigo. No era

difícil encontrar los puntos básicos por donde atacar la reforma. Cuando se trata

de inculcar ideas y conductas nuevas se piensa -quizá con cierta ligereza y bascan•

te riesgo de fracaso- en el efecto multiplicador consecuente a través de los centros
docentes, desde la Escuela de primeras letras hasta la Universidad; de ayuí el pe

dagogismo con yue fueron afrontadas muchas disposiciones. Otro recurso fue, y

sigue siendo, el control estatal cíe cualyuier actividad con el marchamo de pública,
yue si bien se plantea como una contribución al aumento de liberlnd -también pa-

labra clave- para la ciudadanía, fácilmente desemboca en lo que los historiadores

adrniten como el slogan más definitorio del Despotismo ilustrado: «todo para el
1>ueblo, l^ero sin el pueblo». Sin embargo, y dicho sea en descargo de quienes tan-

tu proyectaron, mas poco consiguieron, el grado de convencimiento con yue to-

nraron las iniciativas fŭe muy alto, tanto, yue puede hablarse del ^toptimismo juve

nib^ del siglo xvut como una característica envidiable para la modernización de un
l^aís.

12) Anrs, G., E.f Antit;uo Hígimrn: t,os Borbonrs, Historia de Es^afla, Alfaguara IV, Alianza, Madrid,
Iv7x.
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La llegada a España de Carlos III, cuando contaba 43 años de edad y 25 de rei-
nado en Nápoles, es decir, la entronación de un Rey con suficiente rodaje euro-
peo, lŭe decisiva para el futuro de la monarquía española y supuso un acicate que
aprovecharon bien los reformistas españoles situándose en las cercanías del poder
hasta entonces celosamente acumulado por mitras y togas procedentes de las cla-
ses privilegiadas. La posibilidad de acceso al gobierno de la nación de quienes, por
origen plebeyo, no hubieran podido pasar de meros aspirantes en tiempos ante
riores, despertó fundadas esperanzas en los que conocían cómo iba evolucionando
en otros países -Inglaterra y Francia, especialmente- el progreso social asociado a
la Revolución Industrial que posibilitó el surgirniento de una clase social permea-
ble a la adaptación y los cambios: la burguesía.

No obstante, en España el reformismo ilustrado encontró dificultades peculia-
res respecto a las habidas en otros países europeos, particularmente debido al
arraigado tópico de la defensa de la fe con que graciosamente se venía etiquetan-
do a la Corona española desde las victorias contra los infieles allá por los siglos xv
y xvl. Tan sobrenatural condición limitcí la necesaria desviación del ultramontanis•
mo hacia la política regalista (3) practicada con éxito en Francia, propagada en Es-
paña por las mentes más aperturistas (4) y bien vista por el Rey Carlos. Remover obs-
táculos de tal magnitud no fue tarea fácil, si además se tiene en cuenta que tanto el
Rey como la mayoría de quienes deseaban la retorma de la sociedad española no
eran precisamente heterodoxos, más bien tiraban a la beatería y, sin duda, esta-
ban persuadidos de que la catolicidad del pueblo español era un meritorio baluar-
te trabajosamente conquistado y mantenido con la ayuda de Dios.

EI regalismo y la visión racionalista del progreso, para el yue las ciencias útiles

eran un medio insustituible, indujc:ron el proceso cíe eslatalización y secularización de

la actividad gubernamental, especialmente rellejacío en las disposiciones sobre

enseñanza y ecíucación. Con este espíritu se iniciaron las refórmas docentes que,

si bien no alcanzaron los resultados esperados, de ninguna manera fueron infruc•

tuosas.

PANORAMA CIENTIFICO Y DOCENTE

Entre 1751 y 1760 se publican los 95 volúmenes de la Encyclopédie ou Dictionnai-
re raisonné des sciences, des arts et des méliers para une societé des ^entes de lettres, dirigida

(S) EI viejo concepto de regalías o derechos reales corresponde a las prerrogativas de los monarcas
para dictaminar de manera privativa y exclusiva sobre determinados asuntos, tales como la concesión
de tierras, de títulos nobiliarios o la acurieción de monrdas, por ejemplo. Sin emturgo, el significado dr
regalismo, en la época yue nos ocupa, corresponde a la atribución yur a si mismos se hacían los monar
cas de prerrogativas tradicionalmente dr incumbrncia rclrsiástica: nombramiento dr obishos y otras je

raryuías religiosas, aprobación de Bulas o revisión de Provisiones procedentes de la Santa Sede antes dc
ser implantadas en sus respectivos Reinos, entre otras. EI regalismo se acrecentó en los países wtólicos
influidos por los restiltados dr la RefotYtta protestantq que supttso un gran paso haáa el desplazamiento
del poder de la Curia romana en favor de la realeza.

(4) Un destacado documento instando a la política regalista es el firmado por el controvertido perso

naje Melchor Rafael de Macanaz ( 1670^1760): Mtmorial con !as Proposicionts yut dio dan Melchor de Macanaz

al Rty don Phe/ipe V el año de l714 para el óutn Govierno y jtlicidad de la Monarchia Puede consultarse en
Marías, J., La F.sj^aria Qosiblr en liempas dt C'arlos /l/, Planeta, Madrid, I968.
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por Diderot y D'Alembert. En esta obra colaboraron los personajes más sobresa^

lientes, polémicos y discrepantes entre sí de la cultura francesa, tales como Voltai
re, Rousseau, Montesquieu, Turgot, Daubeton, Holbach y otros de menos relevan-
cia posterior.

Salvo antecedentes inmediatos de repercusión menor, como la Cydopaedia or
universal dictionary of the arts and sciences, del cuáquero Ephraim Chambers, publica-
da en Londres en 1728, o las propuestas de los masones en París en 1737 de un
diccionario enciclopédico, o la de los -jesuitas que no llegaron a cristalizar, el estilo
y los propósitos de la Encyclopédie son originales respecto a antiguos intentos de re-
copilación y sistematización de los saberes. Los compiladores medievales no pre-
tendieron ir más allá de la salvaguarda del patrimonio cultural amenazado por las
invasiones bárbaras. Los enciclopedistas tuvieron un interés en cierto modo
opuesto: propagar los conocirnientos, cuanto más, mejor.

La Encyclopédie contiene el espíritu renovador de la Ilustración, que no sólo as-
piraba al conocimiento mismo, aunque fuera valorado en sí como una meta nece-
saria para combatir la ignorancia, la intolerancia y la superstición; era, además y
sobre todo, un programa para el progreso individual y colectivo; de aquí que los
articulistas, filósofos en su mayor parre, pretendieran I^asar de la reflexión filosófi

ca a la acción política, conducta que se tipifica tehacientemente en todos los países

afectados por ei uiluminismo», incluido España. Los directores aspiraban a quc

la obra no sólo fuera útil para los roetáneos: «Esperamos -escribe Diderot en el
Prospeclus de presentación- que la posteridad diga, al abrir nuestro Diccionario: tal
era el estado de las ciencias y las bellas artes entonces. Ojalá rnntinúe la historia
de la mente humana y sus producciones de época en c^poca hasta los siglos más le-

janos. Ojalá se convierta la Encyclopédie en un santuario donde el conocimiento
det hombre esté protegido del ticmpo y de las revoluciones. ^?No nos sentiremos
más que halagados por haber puesto sus cimientos?» (ri). De manera yue la Enry-

clopédie es también una incitación a la tarea histórica que en lo tocante a las cien

cias nunca ha estado lo suficientemc:nte atendida a pesar del innegable interrs

científico y cultural que tienen tales estudios. El propio D'Alembert, autor del Dis-

curso preliminar, dice que su objetivo es escribir una ahistoria razonada» del origen

y la evolución de las ciencias.

Los contenidos abarcaron todas las ramas del saber, pero los más afines al co-
nocimiento científico de las Ilamadas ciencias títiles tienen un interés especial por
la pronta repercusión habida en quienes sintieron la necesidad de las refórmas so
cial y educativa. Un primer aspecto a destacar es la abundante inforrnación tecno
lógica que contiene la obra. Desde el punto de vista sociai es un dato significativo.
porque contribuyó a la dignificación de los oficios tan menospreciados por la no
bleza y clases dirígentes. El reconocimiento de las actividades artesanales fŭe un
proceso lento y desigual de unos países a otros, pero decisivo para la moderniza-
ción de los mismos. Aquellos países donde los ciudadanos antes gozaron de mayor
libertad personal y política, donde la inventiva se vio favorecida por empresas co
merciales internas y con el exterior, donde la legislacicín sobre patentes y aduan^t^

(51 Cit^du rn Hankins,'r, L., Civnrin r!ltutra^irin, SiKI^^ XXI, M^drid, 1^188, ^^. IRI,
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fŭé vista con perspicacia para favorecer la producción nacional, cada vez tnás necesi
tada de mano de obra cualificada, y donde la actividad cientítica gozó de presti
gio, como es el caso de Gran Bretatia, Países Bajos, Francia y Alemania, consiguie
ron una mayor capacitación para fomentar y adaptarse a cualquier forma de revo
lución industrial (6). Carlo III, consciente de la dependencia entre técnica y progre-
so, animaba así a sus súbditos:

rGas Sociedadee económicas ^omeralan las arlrs y^irocurnn cleslerrar ln ociasidad. Con la

creación de las Sociedades económicas y el cuidado due éstas han puesto en fomen

tar las artes Frodrá desterrarse en parte la ^reoculsacitin; se han incorlsorado a ellas

muchos nobles y conviene animarlos. Será útil también difundir la nuticia del ejem

hlo due dan mis amados hijos, el príncipe e infantes, los cuales emplean muchas

horas del día en todo género de ejercicios y trabajos de las artes útiles. La nobleza

inglesa se matricula en los gremios de artesanos si quiere enuar en los emhleos dcl
Estado y deliberaciones del Parlamenton (7).

Recuérdese que por artes ha dr entencíerse los oticios y las prolésiones; clur la
preocupación a que alude el Rey se refiere al exceso de manos muertas, ociosas y,
por tanto, improductivas; y que ciertamente sus hijos fueron interesados artífices;
entre otras habilidades, el Rey padre se vanagloriaba de que tuvieran gran afición
a plantar árboles como un jardinero más.

EI ou-o aspeclo que me interesa destacar cíe la EncycloZrédie es la versión dr la
ciencia adoptada por sus promotores. Didrrot y D'Alembert coiticidieron, al prin-

cipio, en aceptar y propagar la estructura cíe las ciencias desarrollada por Francis
Bacon rn su Nnvum or^anum, siur indicia vera dN irller^iretntione rtnlurne r^t reRrlu homini.c^

(Nuevo Organo o verdaderas nociones de la naturaleza y del reino del hombre) (S)
publicado en 1620, título que es réplica del Organon de Aristóteles. Bacon propone
un nuevo método filosófico para el estudio de la naturaleza fundamentado en la

observación, la experimentación y la inducción -en la elaboración de lo que él Ila-

ma echistorias naturalesrr-, contrapuesto al practicado y difundido por El Estagirita y

acatado, bajo el exclusivo criterio de autoridad, por la escolástica medieval, funda-

mentado en la lógica d^eductiva y en el recurso básico de los planteamientos silo

gísticos, amén de la artificiosa y providencialista explicación de los fenómenos natu
rales a base de causas materiales, formales, eficientes y finales. Sin embargo, las

discrepancias en cuanto a la utilización de métodos matemáticos para la sisternati
zación del conocimiento científico Ilevaron a los directores de la Enrydopédie a una

(6) Sobre la mutua influencia entre ciencia, térnica y sociedad, consáltese Derry, T'. K. y Williams, T.
l., Hisloria de la Tecnología, Siglo XXI, Madrid, 19R0.

(7) Muriel, A., Hisloria de Carlos !V, Bihlioteca de Autorrs Esparioles, Madricl, 1959. Del mismo autor y
sobre el mismo asunto es ilustrativa La E.sparia bajo los Reycs de la Casa dr Borbón, t. VI, cap. adicional, cita
do en Godoy, M., Memnrins, t. I, h. 196, rd. Carlos Srco Srnano, Biblioteca dr Autorrs Fspariolrs, Ma
drid, 1965. Andrés Muriel fúr un sacrrdotc soriano -.^ilusnado, fuimrru: afiancrsado, drsl,urs librcal
moderado, finalmentr,^- 1^r^crRido fN)r,)OSC BOnaf^:utr y huíd„ a 1'.ni+, clundr muri^S, uati I,c ^urltn dr
Fernando VII.

(R) Bacun, F., Nnvum OrKanum, Fontanrlla, Barcrluna, 1979. Rrrdici0n clr la naduicicSn hrche fu,i

Gristóbal Litrán y prologada por Trixeira Bastu,, publicada cn Fsf^.cñ:c rn IR9°. Rrsf^rcio al baconiani^

mo y su repercusión rn las cirncias rxacias, li.ciras y natutaleti, ve^asr Ruylr. k., f^^iin, yninurn t/du,^^li„

mtcánica, Alianu, Madrid, 19R5, ed. dr Carlos Solís; rn lranicular, rl aniculct drl yditor uLa fJosofw rxFx•

rimentab^.
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enemistad irreconciliable: Diderot exageró el «empirismo sensualista» del baconia
nismo, bastante obsoleto a aquellas alturas del siglo xvttt por la evitación de for^
malismos matemáticos, y D'Alembert, influido por lo que se ha calificado como
«empirismo racionab^ de Locke (9) -más acorde con el espíritu de la época-, optó
por la defensa a ultranza de las matemáticas como requisito inexcusable para la
elaboración definitiva de las teorías. Tanto, que incluso atribuyó a las matemáticas
la condición definitiva de fuerza revolucionaria pues consideraba que el cmuevo espí-
ritu geométrico», del que ya hablaba Fontenelle a principios del xvtn, podría ser
aplicado a la política, la moral, la crítica literaria e incluso a la oratoria pública. De
modo que si la razón era la clave del método filosófico corre^to, las matemáticas
eran el modelo ideal de la razón. D'Alembert llegó a afirmar que «si se pudieran
pasar matemáticos de contrabando a España la influencia de sus pensamientos
claros y racionales se extendería hasta minar la Inquisición» (10).

Las ciencias baconianas -Electricidad, Magnetismo, Calor, Química y algunos

fenómenos mecánicos relativos al movimiento de los fluidos- eran a mediados

del xvu áreas de conocimiento muy diferenciadas de las ciencias clásicas: Astrono-
mía, Optica, Geometría, Estática, Hidrostática, Matemáticas, Armonía y Movimiento

local. Estas pronto formaron un cuerpo unificado en torno a los matemáticos,

dando lugar a la Revolución científica del Barroco, donde se sitúa el origen de

la Ciencia moderna; aquéllas, asociadas en sus orígenes a las prácticas mágicas y

saberes herméticos, no entrarán en el campo de la ciencia, tal como hoy la enten-

demos, hasta finales del xvtu y, sobre todo, durante el xlx, cuando se produce la
matematización de los fenómenos electromagnéticos, caloríficos y químicos.

Las ciencias clásicas aspiraban a una visión cosmológica de la naturaleza, dan•
do igualdad de trato a los fenómenos celestes y a los terrenales, lo que entraba en
colisión con la escolástica versión de las ciencias teológicas, tanto en los plantea-
mientos newtonianos a partir del concepto laico de fuerza y acciones a distancia,
como en la formulación cartesiana basada en los torbellinos y acciones inmedia-
tas; a pesar de que una y otra teoría eran utilizadas por los propios autores para
ensalzar la acción genesiaca y providente del Dios Creador.

Las ciencias baconianas, más reducidas a fenómenos concretos, contribuyeron
a la secularización de !os saberes científicos eliminando los principios causales -en
los que al fin se desembocaba en la acción divina como causa primera, incausada
y motor inmóvil- por una recurrencia al corpusculismo de las viejas teorías ato•
místicas griegas para explicar los procesos físicos mediante modelos de naturaleza
material e intuibles. Por otra parte, la importancia concedida al experimento aca•
rreó la necesaria fabricación del material adecuado, generando una fuente de pro•
ducción que no se redujo a la instrumentación científica, sino que se extendió
también a la fabricación de útiles domésticos e industriales. Finalmente, el baco•
nianismo inicial favoreció el utilitarismo que demandaba la sociedad en surgi•
miento, como tan claramente explica H. Butterf`ield:

(9) Locke, J., An F.siay concerning Human (IndrnGuidin,^, h'.vi•ryman's Liór;uy, L,md^^u, ISlaa, ci1. ilc
Raymond Wilburn.

(10) Citado rn Hankins, T. L., op. cil., ^^. 2.
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aLa pasión por extender el método científico a todos los árnbitos del hensa^
miento, quedaba cuando menos igualada por la pasión de hacer servir la Ciencia
en la causa de la Industria y de la Agricultura, e iba acompañada de una especie de
lervor tecnológico. Francis Bacon siernpre había acentuado las enormes posibilida
des utilitarias que podía tener la Ciencia, y las ventajas superiores a todo lo imagi
nable que nos produciría el control de la Naturaleza; ya es dificil, inc:luso en la his
toria de los 1>rimeros tiernpos de la Royal Society, srparar el intrre^s por la ve^rclad
científica pura del interés y la curiosidad respecto a las invenciones útiles, por un
lado, y de la inclinación a perderse en fábulas y curiosidades por otro... No cabe
duda de que las posibilidades mismas de la experimentación científica quedaban li^
mitadas hasta que la sociedad, en ►íneas generales, hubiera elaborado ciertas for^
mas de producción y térnica. Efectivamente, las revoluciones científica, industrial y
agraria forman un sistema tal de cambios y tan complejos y dependientes, unos de
otros, que a menos de hacer un estudio microscópico, no tenemos más remedio
que reunirlos todos como aspectos de un movimiento más general que a tinales del
siglo xvu estaba ya produciendo profundos cambios en la faz de la Tirrrac,(I1).

A mediados del xvlll el panorama científico todavía estaba inmaduro respecto
a la categorización y clasificación de los saberes. Lo que en la centuria siguiente
resultó ser la ciencia y las ciencias particulares, durante la Ilustración mantenía el
impreciso caliticativo de jilosoJía natural, una mezcla }>or entonces muy compleja de
asuntos matemáticos, físicos, químicos, teológicos, éticos y otros, tratados con una
metodología dependiente de las inclinaciones filosóficas de los intérpretes y con
objetivos también dispares, mediatizados por la influencia medieval, más atenta al
temor de Dios que al estudio objetivo de la naturaleza.

Ahora bien, la dif•erencia entre ciencias clásicas y baconianas ( 12), aunyue sin
una delimitación rígida, permitió distinguir entre ciencias teóricas y ciencias expe-
rimentales, o si se prefiere, más al gusto de la época, entre física teorética, especu-
lativa o sistemática, de la que fueron distinguidos practicantes Descartes, Newton
o Gassendi, y la físíca experimental o de aparatos, en la yue sobresalieron Boyle,
Hooke o Musschenbroek. Diferencias que desde el punto de vista práctico se refle-
jan en la denominación de aciencias inútiles», refiriéndose a las más específica-
mente teóricas, frente a las aciencias útiles,,, tan del agrado de los politicos ilustra•
dos por los beneftcios que debían reportar al progreso de la sociedad.

Respecto al estado de la formación científica en Europa a mediados del xvul,
hay que distinguir entre las enseñanzas practicadas en Universidades y Colegios y
las actividades desarrolladas en Academias científicas y otras fundaciones literarias
y filosóficas. Las Universidades y centros afines, procedentes todos de órdenes reli-
giosas, tenían como misión primordial la formación de teólogos, médicos y juris-
tas. Se enseñaba en latín y las ciencias exactas y físicas eran tenidas sólo como me-
dio para los estudios antedichos. Por otra parte, la ciencia practicada era especula•
tiva, además experimental, salvo casos aislados, como la Universidad de Leiden,

(l 1) Butterfield, H., Los orígrnes de !a Cirncia modrrna, Taurus, Madrid, 1982, p. 187.
(12) Sobre el estado de las ciencias fisicas en el xvm y cómo se produjo la evolución de las baconia

nas hasta adquirir el carácter de ciencias dáaicas, es decir, hasta ser completadas con la formulación ma
temática, es precisa y documentada la comunicación aFísica sperimentale, matemática e teorica nell'800
europeo,q de F. Bevilacqua, Atli de! V/1 Congrrsso Naziona/r di Slona dr[la Fisica, Milano, 1987, pp. 95 44.
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donde Boerhaave, S'Gravesande y Musschenbroek, siguiendo la experimentación
desarrollada por Newton en su Opticks, desplegaron una importante actividad in•
vestigadora imitada por otros científicos continentales, como los franceses Desagu-
liers y el abate Nollet.

Las Academias de Ciencias e instituciones semejantes desempeñaron un papel
trascendental para el desarrollo de la Ciencia moderna, ante la pasividad e intole-
rancia mostrada por la mayoría de las Universidades. De no haber sido por aqué-
llas, difícilmente habrían podido desarrollar sus investigaciones científicos hoy con-
siderados decisivos para la evolución de las ciencias. Espec'ialmente destacables,
fueron la Royal Society, fundada en 1662, y la Academia de Ciencias de París, funda-
da en 1666; a las que pronto siguieron las de Berlin, San Petersburgo, Gotinga, Bolo-
nia, Turín, Munich y otras muchas sociedades provinciales. Aunque no todas eran
de origen estatal, la mayoría se vieron favorecidas por las inclinaciones científicas
de los monarcas ilustrados, para quienes las Universidades también resultaron un
obstáculo difícil de remover. A cambio, los académicos prestaban algunos servi-
cios, tales como el control de patentes, información de libros, dictámenes de labo•
ratorio para pruebas periciales en juicios y pleitos, confección de almanaques, etc.
Casi todas dispusieron de revistas donde publicar los trabajos de sus miembros y
los de corresponsales extranjeros, sirviendo además como medio de intercambio
entre unas y otras. Se hizo muy popular en estas instituciones la convocatoria de
concursos sobre temas determinados, contando en ocasiones con aspirantes yue a
la larga alcanzaron celebridad; el 1)iscnurs sur les sciences el les arls de Rousseau Eue
escrito para e1 premio convocado por la Academia de Dijon en 1750. por ejernplo.

A grandes rasgos, durante la primera mitad del siglo xvtlt se desarrolla el Análi-
sis lnfinitesimal, que en la centuria anterior iniciarán Newton y Leibniz; avanzan las
disciplinas algebraicas y se consolidan los contenidos de la Geometría Analítica; la
mecánica clásica o newtoniana se matematiza en un alto grado, dando lugar a la
Mecánica Racional que, entre otras muchas aplicaciones, permite sistematizar los
conocimientos eml^íricos sobre el movimiento de los fluidos; hay notables avances
en Astronomía, gracias a la construcción de nuevos instrumetuos de observación y
los descubrimientos ól^ticos. En la segunda mitad del siglo se refuerzan considera^
blemente los aspectos señalados y las ciencias baconianas inician el proceso de
matematización que las situará en el xlx dentro del cuadro único de las ciencias
clásicas; se realizan descubrimientos decisivos para la interpretación de la natura^
leza del calor, la luz, la electricidad y el magnetismo. Por otra parte, proliferan los
sistemas de clasificación de los seres vivos, se perfila la discusión sobre la genera^^
ción animal y van consolidándose algunas teorías geológicas tanto sobre el origen
y evolución de la Tierra como sobre la determinación de las propiedades de mine-
rales y rocas (18).

(18) Puede conseguirse una información detallada sobre descubrimientos y teorías científicas tanto
cie esta Epoca como de cualyuier otra, sin necosidad de tener conocimientos específicos sobre las distin
ias cienrias, en Hirtmia Gsnnal de la Cirncia^, dirigida por René Taton en 1966, publicada por primera
vez en EapatSa en 1971 (Ed. Deatino, Barcelotta) y reeditada recientemente en 17 volúmenes, Ed. Orbis,
Barcelona, 1988.
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• Antes de entrar propiamente en el proyecto ilustrado español, veamos, a gran-
des rasgos también, cuál era la situación docente y científica en la primera mitad
del xvw, básicamente seguida al hiio de lo que entonces era denominado como
Física, sin corresponderse con el significado actual de esta ciencia; era una deno-
minación solapable y, en cierto modo, alternativa a la de Filosofía Natural, que
como ya dije, abarcaba una mezcla muy variopinta de conocimientos.

EI proceso de irzlplantación de la Ciencia moderna en España comienza con el
intento, arduo y pertinaz, por desgajar la filosofía natural de la filosofía escolástica,
concebida exclusivamente como un servicio para la formación de teólogos. Fue,
en definitiva, un enfrentamiento al dogma católico, en un proceso donde tenían
todas las de perder quienes desde una modesta posición sólo podían apoyarse en
la conveniencia de modernizar los saberes y su enseñanza; por una parte, carecían,
obviamente, del respaldo de la autoridad competente en el terreno de las ideas, es
decir, de la propia lglesia Católica, gobernanta de los centros de enseñanza y de
los escasos medios de difusión cultural existentes, y por otra, poco podían conse-
guir apoyándose en otros sectores de ►a población, la mayoría analfabeta y acos-
tumbrada al sometimiento propio del sistema feudal aún imperante.

Los iniciadores de este movimiento fueron llamados «novatores» por Francis^
co Palanco, religioso de la orden de los Mínimos, en Dialogus physicolheologicus con-
tra Philoso^ihiae Novatores sive lhomúta contra atomista, publicado en 1714. En un princi•
pio, era el término empleado por los escolásticos contra quienes les combatian de•
cididamente, con el tiempo perdió ese carácter peyorativo y se entendió por tales
aa aquel grupo de hombres de varia procedencia que querrían renovar el decaído
panorama intelectual español, que sin ser muchos, ni geniales, fueron necesarios
para hacer posible la posterior generación de ilustrados» (14). A1 momento históri-
co en que surgen y se desenvuelven los novatores se le ha calificado como la «pri•
mera crisis de la conciencia nacional», cuando se inicia la escisión ideológica del
llamado «problema español» o de «las dos Españasn (15).

La actividad de los novatores se desarrolló en reuniones y tertulias, algunas
convertidas después en instituciones científicas, como es el caso de la actual Real
Academia de Medicina de Sevilla. No puede extrañar yue este movimiento se pro•
dujera al margen de los claustros universitarios; ya no era el escolasticismo que pre•
tendían difundir enseñando la nueva física, era el propio caos de las universidades
lo que dificultaba cualquier renovación educativa. Basta echar una ojeada al am•
biente universitario para comprender que el mal estaba en la organización mis^
ma, en el estancamiento y obsolescencia de los planes de estudio, en el descenso
del alumnado y, acaso lo más lamentable y degradante, en las tensiones, contuber-
nios y escándalos públicos protagonizados por las órdenes religiosas que preten•
dían acaparar las Cátedras de Filosofía y de Teología con el único propósito de uti-
lizarlas como púlpito para propagar la doctrina de sus fundadores. Las órdenes
dominantes eran: dominicos, afectos a la doctrina del doctor angélico Santo To•

(14) Domínguez Ortiz, A., La socirdad tspafiola rn el siglo x^'in, Siglo XXI, Madrid, 1965.-
(IS) Abellán, J. L., aDel Ban•oco a la liustración (Siglos xvu y xvwb^, t. 111 de H^s[aria críltta dtl pensn-

mi^nlo espaftol, 4 tomos, Espasa•Calpe, Madrid, 1981.
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más de Aquino; jesuitas, propagandistas del doctor eximio Francisco Suárez; y en
algunos casos, como en Salamanca, completaban el denominado Tripartito los
franciscanos del doctor sutil o seráfico Duns Escoto (l6).

EI estilo filosófico adoptado por los novatores (17) fue el eclecticismo, aunque
por la intención de divulgar la filosofía o física experimental estuvieron particular-
mente próximos a los «nuevos físicos», es decir, a los filósofos de la naturaleza que
tendían a explicar los fenómenos mediante teorías mecanicistas apoyadas en el
corpusculismo, evitando procedimientos silogísticos, disquisiciones metafísicas y,
sobre todo, no reprimidos ante lo que pudiera parecer atentacorio contra el dog•
ma católico. No obstante, la modernidad novatora estaba todavía lejos de la co•
rriente más avanzada del modernísmo cíentífico europeo basado en las teorías
newtonianas y no en las cartesianas, a las que fueron más proclives aquéllos.

Otro aspecto moderno, y muy polémico en España, de las novatores fue la
preferencia de escribir sus obras en lengua vernácula, castellano en este caso,
frente a la tendencia escolástica aferrada al latín, indudablemente necesaria para
el hombre culto de su tiempo, pero obstaculizadora del proceso de divulgación
cultural y democratización educativa que pretendían los reformistas.

Para completar el panorama previo al reínado de Carlos III me referiré a tres
personajes significativos y dispares: el benedictino Benito Jerónimo Feijoo
(1676•1764) el jesuita José Francisco Isla (1709-1781) y el médico Andrés Piquer
(1711-1772).

Aunque el Teatra Crítico Universa! de Feijoo es obra enciclopédica, poco original
y de desigual tratamiento en los múltiples temas abarcados, dedica especial aten•
t:ión a las nuevas ideas científicas. La acogida de la obra hace presumir que tales
ideas fueron ampliamente difundidas, pues se llegaron a edicar 588.000 ejempla•
res de la obra completa, compuesta de ocho tomos, pubGcados entre 1726 y 1741.
Además fue traducida al italiano, francés, inglés, portugués y alemán.

Tocante a las ciencias, Feijoo da a conocer noticias recogidas del,/ournal de Tre-
voux de los jesuitas franceses, amén de bastantes consideraciones personales sobre
el estado de las ciencias en España y su enseñanza. Aunque el benedictino era
más diletante que creador, hay que valorar la modernidad de sus comentarios y,
sobre todo, reconocer el mérito de atreverse desde su condición religiosa con te•
más tenidos casi como herétícos íntentando convencer de que no era así, sino todo
lo contrario: que las ciencias de la naturaleza, correctamente entendidas, son com•
plementarias a las creencias religiosas. No obstante, y sin entrar en detalles, hay
discrepancias sobre las aportaciones del Teatro Critico: desde la comedia valora•

(16) Fuente, V. de la, Hú^oria de los Univenidndts, Co/egias y demás establecimirntos dr enseñanza en Españq
4 tomos, Madrid, 1889. Contiene bastantes ejemploa de las peripecias por que pasaron algunos claustros
universitarios debido al enfrentamiento entre órdenos religiosas. Para acabar con tales situaciones, al
conde de Aranda decretó en 1767, el mismo atio de la expulsión de los jesuitas, que se sacaran a oposi
ción pública las Cátedras de Filoaofia y Teologfa dejadas vacances por aquEllos asin distinción de turnos,
alternativas, antigiiedades ni Escuelas religiosasn.

(17) Sobre el movimiento novator conaúltense: Quiroz•Martinez, O. V., La introducci6n ds !a Fllosofia
Moderna rn Espada El edecticismo espaftol de los syqlos xvn y xvui Colegio de México, México, 1949; López Pi^
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ción de Vicente de la Fuente (18) o de Domínguez Ortiz (19), hasta las insostenibles
acusaciones del polígrafo santanderino Menéndez Pelayo (20), o el más actual y
equilibrado enjuiciamiento de Antonio Lafuente y Manuel 5ellés (21).

Es particularmente destacable el discurso decimotercero -uLo que sobra y fal^
ta en la Física»- porque aborda el problema esencial de ►a implantación de los es-
tudios físicos como materia independiente de la filosofía escolástica. También hay
que destacar la insistente recomendación para que las obras científicas sean escri-
tas en castellano y no en latín, así como las diferencias que señala entre el com-
portamiento de los jesuitas franceses y españoles, aventajando aquéllos a éstos en
modernidad y visión científica: «No ignoro -escribe Feijoo- que en España extra-
ñarán muchos que tantos tratados filosóficos hayan salido de manos jesuitas, y no
a hurtadillas o a sombra de tejado, sino a los ojos de toda Religión y con aproba-
ción suya. Esto depende de que acá se ignora por lo común el estado presente dr
la física en las demás naciones».

A propósito de textos científicos escritos en España, por españoles y en caste-
llano, hay que tnencionar al valenciano Andrés Piquer, una de las figuras rnás so-
bresalientes del período intermedio en el movimiento iniciado por lo ŝ novatores
y, en cierto modo, continuado por los ilustrados. Piquer publicó en 1745 'su F:íica
Moderna Racional y Experimental, título sin duda, sugestivo y ambicioso, aunque
el contenido no responda con total fidelidad a Ias expectativas que despierta.

En la orden de aprobación, el presbítero ^osef Climent asegura que «es la pri•
mera Física Moderna que se ha trabajado en nuestra España» y da razones para
demostrar que no se opone a la fe, aunyue upueda disgustar a muchos españoles
yue no admiten la introducción de novedades». EI abogado josef Nebot, que firma
otra orden de aprobación, hace una defensa de la Física exl^erimental, entre otras
razones, por su utilidad para discernir sucesos tenidos por milagrosos, que son
simplemente mecánicos, y cita al propio Papa, Benedicto XIV, que siendo Cardenal,
compuso una obra en este scntido: De la beatif:cación de !os siervos de Dios; Canonizu-
ción de los Bienaventurados. Sin perder nunca el debido respeto al dogma, el propio
Piquer termina así el prólogo: «Finalmente todo quanto esta obra digere, lo suge^
to humildemente al juicio y corrección de la Santa Iglesia Católica». Pero apostilla,
refiriéndose a los Santos Padres (Santo Tomás, San Agustín, Lactancio,..): «En sus
opiniones Filosóficas, que en nada pertenecen a la Rrligión se gobernaran por los
Filósofos Gentiles, que l,ueden engaftarse como Filósofos particulares que son».

Piquer pretendió hacer una física para médicos, pero imbuidos por el sentido

utilitario de las ciencias, del baconianismo, que se había extendido por el continen-

te europeo, se esfuerza por convencer de cómo serviría para «cuantos practican

riero, J. M., Ciencia y Técnica en la .+ociedad españnla de los siglos xr^^ y xYU^, Labor, Barcelona, 1979.
(18) Fuente, V. de la, Obras esco,qidas de[ Padre Fray Bn^ilo,/rrónin.^ Feipo y Montrnegru, BAE, Madrid.

1924.
(19) Domínguez Ortiz, A., ap. cit.
(20) Menéndez Pelayo, M„ Húloria de los heterodozos csparIolu, ed. de Miguel Artigas, Victoaiano Suá

rez, Madrid, 1982.
(21) Lafuente, A. y Sellés, M„ «La Física en Feijoo: tradición y renovaciónu, f Congrno de la Sociedrul

Es^Wsitola de Historia de las Ciencins, Diputacíón Provincial, Madrid, l980.
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las Artesu, es decir, para todos los profesionales. En la intención del autor, la física
es una ciencia útil en cuanto es medio para modernizar otros conocimientos, pcro
no una ciencia útil en sí misma; así será considerada en España hasta el último
tercio del siglo xtx, cuando se empiecen a tomar medidas para fomentar las investi•
gación en nuestras universidades.

Respecto al enfoque científico de la obra, veamos: «Los físicos modernos
-escribe Piquer- o son sistemáticos o experimentales. Aquéllos explican la natura-
leza según algún sistema; éstos la descubren por la senda de la experiencia. Los
sistemáticos forman en la imaginación una idea o un dibujo de las principales par-
tes del mundo, de su trabazón y correspondencia recíproca, y mirando después
aquella idea que a veces es puramente voluntaria, intentan según ella satisfacer
cuanto ocurre en el universo. Esto han hecho Cartesio y Newton. Los experimen•
tos trabajan en recoger muchos experimentos, los combinan entre sí y los ha-
cen servir de base para sus razonamientos. Así tratan de las cosas físicas Roberto
Boyle, Boherave y otros muchos filósofos de estos tiempos... La experiencia sola es
el único medio para descubrir la Naturaleza y los físicos experimentales son tanto
más apreciables que los sistemáticos, cuanto es más destacable la verdad que la
sofistería». Es patente que la modernidad de Piquer va por la línea de potenciar el
experimentalismo; aunque la realidad sea que en el libro no hay ni un solo expe-
rimento, ni una fórmula matemática, a pesar de que en los principios metodológi-
cos planteados insiste en la importancia de las matemáticas para la física.

En este sentido, el padre Isla habla de la «física matemática» como «la física de
la gran moda, adoptada en casi todas las academias dr Europa y es aquélla yue
pretende deducir todas sus conclúsiones de principios matemáticos y geométri-
cos». Así se expresa en la Húloria del jamoso predicador ^ray Cerundio de Camyazas,
alias Zotes, empezada a publicar en 1758; prohibida por la Inquisición, la segunda
parte se publicó clandestinamente en 1768.

La novela del Padre Isla es una sátira contra los abusos de los predicadores
que, al parecer, por la Contrarreforma impuesta en el Concilio de Trento, habían
Ilegado a un estado de vanalidad y oscurantismo insostenible. Pero aprovecha la
ocasión para rebajar, en lo posible, los méritos atribuidos a los sabios modernos
en la literatura más progresista de la época, incluso a costa de poner también en
evidencia a los filósofos aristotélicos.

Aunque los estudiosos de la obra consideran su intención más contra la liber-
tad de conciencia para filosofar que contra la ciencia moderna, el mal estaba he-
cho debido a la difusión que tuvo y, sobre todo, por su condición clandestina tan
at'ractiva para los tirios y troyanos celtibéricos. Por este motivo, fue rápidamente
contestada por el, conde de Peñaflorida y sus amigos Narros y Altuna -conocidos
como «los caballeritos de Azcoitia», entusiastas defensores de las novedades cientí-
ficas- publicando el mismo año de 1758 Los aldennos críticos, o cartas críticas sobre lo
que se verá, dadas a la luz por don Roque Antonio de Cogollar, quien las dedica al prínci^ie
de los peripatéticos don Aristóteles de Estagira EI conde, que se había formado con los
jesuitas franceses de Toulousse, no podía admitir la difusión de las ideas del padrr
Isla porque aquellos años intentaba, y lo consiguió, como veremos más en detalle,

406



crear una institución donde se practicara la física moderna que había aprendido
en Francia. En la réplica, Peñaflorida se lamenta «por la suerte de nuestra nación,
al ver el abandono en que están en ella éstas (las ciencias experimentales), sólo
por nuestra terquedad cuando en todas las demás de la Europa florecen a compe
tencia^l.

UNA ENSEÑANZA PREPARATOR[A PARA LAS CARRERAS

En la Universidad española de mediados del xvm -cuando Carlos III asume el
trono- los estudios de carrera eran Teología, Cánones, Leyes y Medicin^. Y el siste^
ma educativo mantenía prácticamente inalterada la primitiva estructura medieval:

Escuelas de Primeras Le^
tras (22)

Escurlas de Latinidad y f^uma-
nidades

Facultad Menor de Artes o de
Filosofía

Facultadrs Mayores

lrtslituciunes 1tlosó^icas:

l. Historia de la Filosofía y

Elrmentos de MatrmátlCas

Y. Lcíl;ica y Mrtatísica

9. Física General
4. Física Particular

{ Teología
Leyes
Cánones
Medicina

En las Escuelas de Latinidad se debían adquirir los conocimientos de latín sufi^
cientes para seguir estudios en las Facultades, donde las exposiciones del profesor,
las de los alumnos, los exámenes y las disputas públicas seguían haciéndose en la^
tín, lengua en la que también estaban escritos los libros de texto recomendados.
Estas escuelas estabati a cargo de órdenes religiosas, de maestros habilitados para
tal menester o de cualquier tipo de fundación piadosa. Además, había preceptores
de latinidad que, como los Ilamados leccionistas de primeras letras, enseñaban a
domicilio.

Los Colegios de Humanidades abarcaban desde las primeras letras hasta los
estudios de Facultad Menor, incluyendo los de Latinidad. Por su carácter más
completo y exigencias organizativas estaban regidos por órdenes religiosas.

(22) Moreno González, A., «Pro^reso, secularización e instrucción públican, Rruista dr Occidentr, n.^^
82, marzo 1988, Madrid. EI apartado «De la caridad como principio a la utilidad pública de las Escuelasn
está dedicado a las Primeras Letras.
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EI mantenimiento de las enseñanzas en latín en las Facultades Menores y
Mayores, incluso en materias como la Física General y la Física Particular, levantó
bastantes protestas por parte de quienes estaban dispuestos a la actualización del
sistema educativo (23), Ya hemos visto cómo los novatores manifestaron esta ten-
dencia modernizadora, inusual en España, pero fomentada en el resto de Europa,
de escribir en lengua vernácula los libros de uso universitario. Esta actitud hay que
situarla entre las iniciativas tomadas por los profesores más sensibles a las noveda•
des producidas en el extranjero para desterrar de las aulas universitarias el estilo
escolástico que, aparte de la vaguedad y obsolescencia de muchos contenidos im•
partidos, rnantenía el método silogístico, donde importaba más el encadenamien•
to de los supuestos que el resultado final, muchas veces absurdo, aunque la cons-
trucción lógica fuera irreprochable, sobre todo en lo que a las cien^ias físicas se re•
fiere.

Por otra parte, la reivindicación del castellano como lengua de uso en las aulas
y en las publicaciones respondía al propósito de contribuir a la felicidad popular
situando la enseñanza al alcance de todos, instruyendo así a la mayoría en los co-
nocimientos más recientes y útiles, para lo que resultaba más fácil la castellaniza-
ción de los nuevos conceptos que forzarlos en un latín cada día más deteriorado y
«macarrónico», como se le denominó entonces.

Si a las necesidades docentes contempladas desde una perspectiva de utilidad y
progreso añadimos la variable, muy a tener en cuenta, del despertar nacionalista
de la época, que trajo consigo el desplazamiento del sentido imperialista del Anti-
guo Régimen por una concepción más interna y propia del Estado, en definitiva,
por el despertar del sentimiento patrio, está justificada la oposición de los ilustra-
dos a las enseñanzas en latín. Las Escuelas de Latinidad se llegaron a prohibir, en•
tre otras razones, porque había cundido entre las gentes del pueblo (labradores,
artesanos, menestrales...) que si sus hijos empezaban con la latinidad, al cabo de
unos años harían carrera De manera que aquellas escuelas, atendidas en los pue-
blos por quienes sabían poco más latín que el de sacristía, se llenaban de alumnos
esperanzados que a la postre ni aprendían oficio ni llegaban a la Universidad o
que, cuando llegaban, pocos gozaban a sus posibles beneficios, porque la mayoría
acababa malviviendo acogiéndose a la caridad de los conventos.

Entiéndase que la oposición al latín es a la enseñanza en lengua latina, que no
a la enseñanza del latín. El movimiento ilustrado, como su precedente, el nova•
tor, y su heredero, el liberal, no eliminó de los planes de estudio la enseñanza del
latín, reconocido como uno de los instrumentos unificadores de la cultura euro-
pea (24). Era la lengua culta a la que fue traducida la mayor parte de los saberes
antiguos y en la que fueron escritos muchos de los saberes modernos, así como el
único medio de intercambio de conocimientos prácticamente hasta el siglo xtx.

(28) ^Sarrailh, J., La España llustrnda de la srgunda mitnd del siglo xtvr en particular, el cap, uConoci-
mien[o y amor de Espariau- FCE, Madrid, 1974.

(24) Moreno Baet, E., Los nmimlos de Europa, Taurus, Madrid, 1971. Gontiene un detallado estudio
sobrr el papel drsernEseñado lxx el latín en la unidad eurol[ea.
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Era, por tanto, una lengua de obligado dominio para quienes desearan entrar en
el mundo de la cultura más académica. Jovellanos, por ejemplo, fue un reconoci-
do latinista y, sin embargo, durante su estancia en la Secretaría de Gracia y Justicia,
donde se diluc,idaban los asuntos relativos a la instrucción pública, estuvo a favor
de la eliminación del latín como lengua oficial en las Facultades y autorizó traduc•
ciones al castellano para facilitar el estudio.

Como ejempfo de esta preocupación sirva la carta (25) que Estanislao de Lugo,
director de los Reales Estudios de San Isidro, dirige a Jovellanos con fecha
1-VII•1798 solicitando su apoyo para traducir al castellano la Lógica (26) de Baldi-
notti y enseñarla en esta misma lengua. Entre otras muchas cosas, dice:

«Desde que el Rey se dignó confiarme la dirección de estos Reales Estudios, he
puesto el mayor conato en mejorar las varias enseñanzas establecidas en ellos, pro-
cediendo siempre de acuerdo con sus respectivos profésores. Uno de los medios
más eficaces para facilitar los progresos en todos los ramos del saber es sin duda el
adoptar libros elementales escritos en lengua vulgar, como lo dicta la razón, y lo
confórrna el dictamen dr los sabios antiguos y modrrnos dr todas Lts nacionrs,
yue siernpre han declamado conua la bárbara costumbre de enseñar las Bellas-
Letras y las Ciencias en una lengua extraria, demosuaudo los Krandes perjuicios
yue de eso se siguen a la ptíblica instrucción... Sé yur V. E. está persuadido de estas
verdades, y no se le oculta yue el auaso y decadencia en que han estado y perma-
nrcen las ciencias entre nosotros, proviene rn gran partr del rn-ado empeño de en-
señarlas en la'tín, añadiendo de estr modo dificultades a dificultades, y Formando,
por decirlo así, un estanco y monopolio dr los qur debía hacerse más común y po-
pular...».

Jovellanos, a vuelta de correo (16-VII•1798), respondió a Lugo autorizando la

traducción. No obstante, la polémica no estaba en absoluto superada. González
Traveso, Catedrático de los Reales Estudios, enemigo acérrimo de que se enseña•

ra en lengua vulgar, elevó sus protestas al Rey Carlos IV, que produjo la siguien-
te contestación a Lugo:

uEl Rey en virtud de los sólidos fundamentos representadas por el Catedrático
de Lógica de rsos Reales Estudios, don Manuel Francisco González Traveso, quiere
quede sin efecto la orden de 16 de julio de este aito, comunicada a Vs., y que no se
haga novedad en quanto al método observado hasta aquí de ensedar la Lógica y
demás ciencias en latín. Lo que de orden de su Majestad participo a V. S. para su
inteligencia y cumplimiento. San Lorenzo, 1 1 de noviembre de 1798. •José Antonio
Caballero.»

La reacción contra el latín, más intensa en la enseñanza de las ciencias yue en
la de otras rnaterias, había sido suficienternente justificada, entre otros, por Voltai•

(25) Esta carta, la respursta de Jovellanos, la rrclamación dr Gonzálrz T^aveso y otra documenta•
ción citada o consultada dc este artículo relativa a los Rcalcs Estudios de San Isidro puede localizarse en
el Archivo de la Universidad Central de Madrid.

(26) Baldinoti, C., Arle dr dirigir el entendimirnlo en la invesliqación de la urrdad o Lóqua, trad. Santos
Díez González y Manuel de Valbuena, Madrid, 1798. Lugo pretendía también -así consta en la carta ci
tada- sustituir el texto de Barbadiño o Luis Antonio Verney, De Hr LoRtca nd usum [usttnnotum adolrscen-
tium, Roma, I151. Sobre la inFluencia del Barbadiño en la Ilustración española véanse las obras ci[adas
de Sarrailh y Abellán.
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re -con quien algunos ilustrados españoles tuvieron trato personal- en el prólogo
a la traducción francesa (27) de los Principia de Newton editado originariamente en
la lengua del Lacio: «El latín no posee términos para expresar las verdades mate-
máticas y físicas que faltaban a los antiguos. Ha sido preciso que los modernos
creasen palabras nuevas para denotar esas ideas nuevas. Es un grave inconvenien•
te en los libros de ciencias, y hay que confesar que no valen la pena esos libros en
una lengua muerta, a la cual es preciso añadir siempre expresiones desconocidas
para la Antigiiedad, y que puede causar perturbaciones.»

Otra situación en que el latín aparece involucrado, y también por consiguiente
el uso del castellano como lengua culta, es la actitud ante la traducción de la Bi•
blia. En España, salvo las versiones de Zaragoza (1485) y Toledo (1512), desde 1559
estuvo prohibida la traducción de los textos sagrados, contrariamente a como ve-
nía practicándose en Centroeuropa y Gran Bretaiia, donde la escisión producida en
la Iglesia católica con la propagación del protestantismo favoreció la versión a len-
guas vernáculas como un medio rápido de proselitismo religioso. Hay autores que
consideran esta libertad religiosa como uno de los factores determinantes del de•
sarrollo científico alcanzado en países como Inglaterra o Alemania, donde las co-
munidades protestantes tuvieron más arraigo (28). El comedido aperturismo de los
ilustrados españoles, que en todas sus decisiones fueron cautos y en algunos casos

'• h^sta temerosos de que la «felicidad para el pueblo^^ resultara excesiva, permitió
la versión castellana de la Biblia, autorizada en 1782 por el inquisidor general, Fe-
lipe Bertrán, obispo de la diócesis de Salamanca y destacado colaborador en los in-
tentos de reformas educativas, particularmente en el control de los Colegios
Mayores.

A mediados del xvul, los Colegios Mayores (29) existentes eran: San Barto-
lomé> Cuenca, Oviedo y arzobispo Fonseca, en Salamanca; Santa Cruz, en Valla•
dolid; San Ildefonso, fundado por Cisneros, en Alcalá de Henares. En sus orígenes
-fueron establecidos a lo largo de los siglos xv y xvt- estaban destinados para alo-
jamiento y asistencia académica a los estudiantes necesitados. Sin embargo, pron

(27) Sarrailh, ^., op. cit., p, 404. La traducción francesa dt los Pnncipiq publicada en 1756, estuvo a
cargo de Mme. du Ch3telet.

(28) Mason, S. F., Húloria de las Ciencias, 5 vols.. Alianza, Madrid, 1984^86. Defiende esta teoria de la
influencia bentficiosa del protestantismo en el desarrollo cientifico, Ilegando a decir yue uSuiza se con
virtíó en un importante centro de acrividad científica durantr el siglo xvm, ywzá drbido a que se convir
tió en refugio de tantos científicos protestantrs que habían huido de los países católicos^^. Algunas cir
cunstancias tenidas como favorecrdoras de la producción científica de instituciones como la Royal So•

ciety de Londres o la AcadEmie des Sciences dt París son: la ausencia de Inyuisición en los paísrs pro
testantes; la congruencia entre la ética protestante y la actividad científica, a pesar de la conducta reac
cionaria inicial de Lutero y Calvino contra los copernicanos; el uso dr la ciencia para fines religiosos; el
relativo acuerdo entre los valores cósmicos de la teología protestante y los de las primrras manifestacio

nes de la ciencia moderna.
(29) Pueden seguirse las vicisitudes de los ColeRios en: Pérez Bayer, F., Diano hútórico de la reJorma de

los seú Colegios mayores dt Salamancq Valladolid y Alcalá, Valencia, 1785; Zabala y Lera, P., Las Universidades ^

los Col^gía mayorts en tiempos dt Carlos ll/, Tesis doctoral inĉdita, Universidad de Madrid, 1906; Sala Balust,

Vúitas y rejonnas de los Colegios mayora dt 3alamanca tn tl ninado de Carlos /!!, Valladolid, 1958; fiménez

Fraud, A., Hislona de la Univtrsidad Erpariola, Alianza, Madrid, 1971; Peset, M. y Peset, 1. L., La Universadnd
F_'spañola (siBlos xvm y xrX1. Dtspotúmo ilustrado y rtvolución /ibera/ Taurus, Madrid, 1974; Fuente, V. de la, op.
cil., (nota 16).
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to se convirtieron en instituciones dominadas y pobladas por la clase más in
fluyente del país, con el asentimiento de la nobleza, partícipe también en los bene-
ficios colegiales. Estaban bien relacionados con los jesuitas, la orden religiosa más
prepotente y cercana al poder real, que con el tiempo habían acaparado la mayo-
ría de los centros preparatorios para los estudios de Facultades Mayores y no po-
cas cátedras de éstas. De los Colegios Mayores salían altos cargos para el Consejo
del Reino, la Justicia, la Iglesia y las Universidades. Tales fueron los privilegios al-
canzados y la extensión de su influencia, que difícilmente podían superar el status
de cura provinciano, abogado, maestro o juez ordinario yuienes no hubieran sido
distinguidos con la beca colegial. Los menesterosos, destinatarios en principio de
tan filantrópicas fundaciones, se quedaron en la calle, alojados en posadas, casas
de pupilaje u hospederías de conventos. Por el uso habitual del manteo eran Ila-
mados «manteístasn, «especie de mosquetería de las Universidades», como des-
pués se ha dicho de ellos.

Dada la influencia adyuirida por los Colegios en las Universidades, no sólo
porque eran colegiales quienes alcanzaban los cargos universitarios, sino porque en

ellos podían seguirse estudios menores y algunos de Facultad Mayor, era previa o

indispensable la reforma de aquéllos para modernizar la Universidad, objetivo

prioritario, a su vez, de la reforma educativa a la que estaban predispuestos los

ministros de Carlos III. Campomanes, Aranda, Roda, Pérez Bayer y otros se lanza-

ron a este cometido; en parte convencidos de que la Universidad debía ser una

fuente de felicidad popular y, por tanto, de progreso; en parte también porque ha•

biendo sido algunos manteístas, tenían la ocasión en sus manos.

Una primera medida sobre Colegios Mayores fue la dispuesta el 16X-1766 su-
primiendo en Salamanca el turno de colegiales para la provisión de Cátedras de la

Universidad, en favor del sistema de oposiciones extendido a todas las Universida-

des durante el reinado de Carlos III. El sistema más antiguo para acceder a una

Cátedra era la elección por parte de estudiantes y doctores de la Universidad res-

pectiva; a partir de 1623 intervino el Consejo de Castilla, a través de la Real Junta

de Colegios creada ese mismo año y en la que alcanzaron bastante ascendiente los

jesuitas. Por este motivo, la expulsión decretada en la Pragmática de 1-III-1767 fue

vista con buenos ojos en otras órdenes religiosas, celosas de los privilegios que dis
pensaron algunos monarcas, especialmente Felipe V, a la Compar"lía de Jesús. «En

pos de los jesuitas -escribe V. de la Fuente (SO}- desfilaron los Colegios Mayores,
sus aliados. Tras la 61osrJfía peripatética y el escolasticismo decayó el estudio de la

Teología, que vio disminuir sus Cátedras para crear las de Derecho Patrio», es de-
cir, las Cátedras para la nueva clase jurídica que empezaba a ser influyeme y que,

en algunos casos, resultó ser un obstáculo más para la incorporación de la ciencia

moderna a las Universidades (31).

(SO) Fuente, V. de ►a, op. cil., (nota 16), t. IV, p. 5.
(91) Por Real Orden de 91-VII-1774 se determinó la creación dr eátrdras de Derecho Patrio en to

das las Universidades del Reino a costa de los fondos de las propias Univrrsidadrs. Purs hien, hulx^ oca
siones en que se propuso destinar la dDtación prevista para cátedras de Física experimental a las de Dc
recho Patrio, produciéndose auténticos escándalos entre los miembros de los claustros univrrsitarios.
Vicente de la Fuente da noticias de algunos casos más sobresalirntes, como el producido en la Universi
dad de Alcalá en 1804.
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Sucesivamente fueron dictándose disposiciones obligando a los colegiales a
atenerse a la disciplina inicial de los Colegios, con el consiguiente detrimento de
su influencia social. Una de las Reales Cédulas más protestada, porque iba a la
mt:dula de la coligación colegial, fue la que suspendía las becas de comensalidad y
hospedería disfrutadas por los colegiales, nada menos que hasta conseguir un car•
go decoroso. Tales becas también fueron sacadas a oposición. Estas y otras medi•
das similares son una clara muestra del avance del regalismo sobre el ultramonta-
nismo.

Las acciones de reforma universitaria acometidas fueron planteadas por la vía
legislativa, confiando en que el centralismo estatal produciría un efecto rápido en
todo el Reino. Regulado el acceso a Cátedras en 1766, se dio uti paso decisivo
-Real Cédula de 18•IIl•1769- para colocar las Universidades en rnanos del poder
central: se creó la figura de Director de las Universidades, cuyo nombramiento re•
caía en el Consejo de Castilla. También se reguló la concesión de grados (Bachi•
Iler, Licenciado y Doctor) y la implantación de libros de texto. Por fin, en 1770, el
Consejo solicitó a todas las Universidades el envío, en un plazo de cuarenta días,
de un plan de estudios «arreglándose a la mente del fundadoru. medida precauto-
ria e indicativa de que no se podía ir demasiado lejos con las reformas; aunque se
atrevieran, en la misma peticíón, a sugerir la disminución de cátedras de Teología
y Filosofía escolásti ĉa y la creación de otras como Física moderna o experimental,
Filosofía moral y Matemáticas elementales. Las respuestas no se dieron, desde lue•
go, dentro del plazo previsto; los Planes Ilegaron al Consejo en años distintos y
algunos muy distantes: 1771, Valladolid, Salamanca y Alcalá; 1774, Santiago; 1776,
Oviedo y Granada; 1786, Valencia. Sevilla había propuesto su Plan en 1169.

No obstante, fue imposible adoptar un Plan único para todas las Universidades
del Reino. Hasta 1807 no se hace público un Plan con tal carácter, pero la guerra
contra los franceses impidió su cumplimiento. En realidad, el primer Plan de Estu•
dios universitarios se implanta durante el segundo reinado de Fernando VII -la
llamada década ominosa (1823•1888}-, siendo Ministro de Gracia y Justicia Francis•
co Tadeo Calomarde, por cuyo nombre ha pasado a la historia el «Plan literario
de estudios y arreglo general de las Universidades del Reinou publicado el
19•X•1824; aunque parece fuera de dudas que la máxima intervención estuvo a
cargo del padre mercedario Manuel Martínez, Ministro del Consejo de la Suprema
Inquisición y año después obispo de Málaga. Como dato significatívo de cste plan
absolutista, sólo setlalar la insistencia hecha al mismo respecto a la obligatorie•
dad de volver a utilizar el latín como lengua académica en exposiciones, exáme-
nes y ejercicios. Asimismo, se dispuso que «para el escudio de la Lógica, de los Ele•
mentos de Matemácicas, de la Física y de la Metaflsica en todas sus partes servirá
por ahora la obra titulada: Institutionum elementarium philosophiae ad usum studiosae•ju-
ventutis, ab Andrea de Guevara et Basazabat, Guanuaxuatensi Presóytera (82).

Los intentos de reforma propuestos por los ilustrados apuntaron particular-

(82) Andrés Guevara fue un jesuita mepcano desterrado a Italia cuando se decretó la expulsión en

1767. Su libro se reeditó varias veces en Madrid entre 1824 y 1999. La estructura sigue el prototipo de
la Filosofia escoiástica: Historia de la Filosofia y Elementos de Matemáticas: Lógica y Metafísica; Fisica

Grneral; Física Particular.
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mente a las Facultades Menores de Artes, donde la enseñanza preparatoria para

las carreras era absolutamente regresiva, tanto en la ordenación de los estudios
como en los concenidos mismos. En estas Facultades ingresaban los alumnos, cum•
plidos 12 años, tras los estudios correspondientes de latín y humanidades. Los cur
sos de Filosofía -bajo la denominación común de Instituciones fclosóJicas- seguían el
orden citado más arriba donde la Filosofía, Lógica y Metafísica desempeñaban un
papel preferente, con el agravante de estar basadas en las doctrinas suarista, to•
mista o escotista, según la Orden dominante en el Claustro. Las Matemáticas ape-
nas se estudiaban y la Física -General y Particular ( 931- se estudiaba en el tercer
año a base de comentarios sobre algún texto de Aristóteles, en versión escolástica,
o siguiendo la Philosophia Thomistica de fray Antonio Goudin (34). Del resultado de
estos estudios da idea el dicho que entonces se hizo popular: «Maestro en artes,
burro en parte».

El panorama era desolador para quienes tenían el cultivo de la razón como
principio del desarrollo personal y el fómento de las ciencias útiles como base del
progreso social. La respuesta de las Universidades fue desigual para la implanta•
ción del nuevo estilo científico: donde no hubo oposición abierta, apenas se pasó

del mero deseo de renovación. Un caso destacado de reacción contra la ciencia
moderna f•ue la Universidad de Salamanca; el caso ol>uesto, l>ero ineficaz l>orque
no Ilegó a implantarse, es el Plan Olavide para la URIVCr51d'dd dC SCVIIIa; y donde
se alcanzó cierto grado de refor•ma fue en los Reales Estudios de San Isidro de Ma-
drid y en la Universidad de Valencia.

Del Plan de Salamanca (1771) consta el siguiente comentario en los Estatutos
de aquella Universidad:

aPor lo yur toca a la enserianza general, el Plan de 1771 fixó los días y horas de
cada estudio, obligó a los Catedráticos a dar exáctamente sus leciones, y precisó a
los Estudiantes a seguir los Cursos dc la Universidad, pero nada innovó en lo subs•
tancial, de las ciencias, continuando en toda su furrza el Escolasticismo y la doctrina
Peripatética.

(98) En el I^ustrado Plan dr Estudios yue rn 17ti8 In'oliusiera Olavide liara la Universidad de Sevi•
Ila se dan las siguientes definiciones: aLlámase Ftítca genera/ ayuella partc de la Filosofia natural yue
considera el cuerpo tomado generalmente, sus afecciones, principios naturales de su composición y pro•
piedadu. Algunos temas de Fisica general tomados de textos de la éhoca son: Del cuerpo, espacio y mo•
vimiento; De la gravedad; De las máyuinas; De las att•acciones y coherencia de los cuerpos; De los tlui
dos en general.

En cuanto a la Fúica par^icular dice: nEs la que procura investigar los cuerpos por sua diversos géne•
ros, explorar y demostrar sus fuerzas, movimientos y efectos». Algunos temas son: De la electricidad;
Del aire y del sonido; Del agua; Del guego; De la luz, los colores y la visión; De los cuerpos celestes. En
cierto modo, la C:eneral se corresponde con los contenidos de las denominadas ciencias clisicas y la Par
ticular con los de las baconianas.

(94) Antonio Goudin (1699• 16951, dominico y filósofo francés dedicado a la enseñanza de la Filoso^
fía, escribió la primera edición de esta obra en 1615, de la que se hicieron reediciones en latín hasta

1890. Vicente de la Fuente, ideológicamente próximo al integrúmo católico, que como tal se comportó
siendo Rector de la Universidad Central durante la polémica «cuestión universitariau introductora de la
Institución Libre de Enseñanza, tras la caída de la Primera República, opinaba asi de este texto: aEl Pa
dre Goudin negaba con toda su alma la existencia del vacfo, caracteristica propia de la físiu canesiana,
entre otras razones peripatEcicas porque el vacío seria una ofensa a la Omnipotencia de Dios. iBuena Fi^
sica! y a mi me la ensedaron en 1827».
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Por lo que toca a la clase de Filosofía, substituyó a algunas lecciones insignifi

cantes una Cátedra cíe Astronomía, otra de Matemáticas puras, y otra cíe Física I^:x
perimental, pero no se trató de Ch?mica, ni de Historia naturaL Tampoco se tomcí
medida para ►a construcción de un Observatorio, ni para la formación de un Gabi

nete de Física. En fin, en vez de hacer servir para la enseñanza de estos Estudios las

obras que corrían con un justo crédito enrre las Naciones más adelantadas, se en-

cargó a hombres casi sin talentos y sin conocimientos la composición de los libros

elementales.

En la Teología se conservaron diez y ocho Cátedras, casi todas de la Escolástica,
y se dieron a Frayles, enemigos implacables de las ciencias útiles y del buen gusto, y
que han formado esta lepra que devora todavía a la España» (35).

EI Plan Olavide (86) resultó del encargo hecho por Campomartes a Pablo de
Olavide y Jáuregui (1715-1803), nombrado Asistente de Sevilla, encargado de la co-
lonización de Sierra Morena y de la liquidación de los bienes pertenecientes a los
jesuitas en aquella capital andaluza. Es posible que Olavide conociera el informe
que sobre la Universidad solicitó Roda a Gregorio Mayans muy acorde con los
propósitos centralistas y seculizadores de los ilustrados. Lo cierto es que el Plan
Olavide, aprobado provisionalmente por el Consejo de Castilla en 1769, no aplica^
ble hasta ver qué pasaba con el pre endido y a la postre frustrado Plan único para
todas las Universidades, respondía a los intereses ilustrados sobre la ciencia mo•
derna y su papel en la formación universitaria.

En primer lugar dispuso que los regulares, de cualquier Orden Religiosa, no
tuvieran nada que ver con la Universidad ani aprendiendo ni ensertando». Por
otra parte, reducía los Colegios Mayores a Seminarios dependientes de la T)niver-
sidad, separando también de ellos a los Reguladores, que reducía al ámbito de sus
propios claustros para enseñar y aprender. «Estas dos operaciones -escribe Olavi
de- limpiarán la tierra de los abrojos que impiden el adelantamiento de las Cien-
cias, y la dejarán preparada para que sembrando en ella los buenos estudios que
deben prescribirse bajo de las reglas conducentes a su progreso, fructitiquen con
las ventajas y aumentos que hacen esperar la vivacidad y el fuego de los ingenios
españoles». Y propone como Facultades: Física, Jurisprudencia, Medicina, Teología
y Matemáticas.

En el Plan de Valencia (37), propuesto por el Rector Vicente Blasco, aprobado
en 1786 y aplicado a partir del curso 1787^88, se pone de manifiesto un decidido
apoyo a la enseñanza experimental. Las previsiones son muy explícitas:

aEl Catedrático de Mecánica y Física Experimental enseñará cada año la Estáti-
ca, Dirrámica, Hidrostática, Hidrodinámica, Optica, Catóptrica; Dióptrica y Perspec•
tiva. Ocupará en esta enseñanza la primera hora; y en la segunda explicará !as má-

(35) Estatuta dt !a Universtdad de Solamnnta, s. a. Por el contenido de los mismos, es una publicación
fechable hacia 1812. Existe un ejemplar en la Biblioteca Nacional.

(36) Aguilar Pirtal, F., Plan de Estudios ^bara !a Univenidad de Sevi!!a por Pablo dr Olavide, Ediciones de
Cuhura Poputar, Barcelona, 1969. t^ontiene el Plan de Estudios completo y un detallado Estudio Prelin,i
nar.

(87) Ten, A., nLa fisica experimental en la Universidad española de fines del siglo xvw y principios
del xtx. La Universidad de Valencia y su aula de Mecánica y Física experimentaln, L/ull, vol. 6, pp.
165^189, Zaragoza, 1983.
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quinas, y hará los experimentos convenientes para dar a conocer las propiedades

de los cuerlsos sólidos y fluidos, especialmente del ayre, del agua, del fuego y de la

luz. Se darán de lección el In^imer tomo del Exdnae^n man"lirno de don Jorg^e fuan, y

las I_eccinne^ dr Oj^[irn del Abatr La Caille.»

Los resultados fueron discretos, ya que la nueva asignatura, propuesta como
complementaria, no despertó excesivo interés entre el alumnado, salvo en aque-
llos que, ya titulados, aspiraban a opositar a Cátedras vacantes o de reciente crea-
ción. Sin embargo, la Universidad resolvió con acierto la dotación de profesorado
adecuado, lo que resulta difícil, dada la escasa preparación del existente para ta•
les menesteres; y creó el puesto de Maquinista, existente en otras Universidades,
para la preparación y cuidado del material científico. En cuanto a libros de texto,
además de los enumerados en el Plan, utilizaron libros de actualidad en las Uni-
versidades y otras instituciones europeas interesadas en la implantación de las
ciencias experimentales, tales como los de S'Gravesande (38), Musschenbroek (99),
Nollet (40) y Sigaud de la Fotid (41).

Veamos, por último, el caso de los Estudios de San Isidro de Madrid, el prime-
ro en introducir la nueva disciplina experimental a raíz del reyuerimiento hecho
por el Consejo de Castilla sobre el Plan de Estudios único.

Desde su creación, los Seminarios de Nobles (42) existentes en distintas ciuda-
des españolas habían estado a cargo de la Cornpañía de Jesús. En Madrid, además
del Seminario, regentaban los Reales Estudios del Colegio Imperial, que tras la ex^
pulsión de aquellos, pasaron a llamarse Reales Estudios de San Isidro (43), destina-

(98) S'Gravesandr, W. J., Phy^icas E;'lemrnlu Malhemalicu F.xprrimenli^ Cnn/irmala si^,r lnlrnducftn ud Philn-
cophiam Neru[oninnum, Ed. 4." Laidae. J. A. Langurrat, 1748.

(99) Mussehrnbroek, P. van, F.'lemenla Physicae ennscripla in usus Acurlrmi^m, Vrnrtiis, 1794.
(40) Nollet, 1• A., Lc^uns de Physipue Expnimenlale, París, 1755.
(41) Sigaud de la Fond, J. A., Elemtnta de Fúitn Teórica y Experimenlal, trad. Tadeo Lope, Ingeniero ex

traordinario de los Reales Exércitos y Profesor de Delineación en rl Real Seminario de Nobles de Ma^
drid. Imprenta Real, 7 vol. 1787^1792. En la dedicatoria yue el traductor hace al condr dr Floridablanca
se lee: «Excrlentisimo setior. Entre los drsvrlos y brneficios yue han merrcido a V. E. drsdr los Irrirnr
ros instantes de su feliz Ministerio los progrrsos dr, las Ciencias útiles, son tan grandrs y tan distinKuidos
los yue dispensa a la Fisica experimental, yue V. E., mas yue digno Protector se ha maniléstado elicaz
Restaurados de ella...n. Una muestra más del agradecimiento tenido a José MoBino por los promotores
científicos de la Ilustración.

(42) Los Seminarios de Nobles furron crrados durantr el reinado dr Frlil,r V al,ara la rnsrrianza y
educación de la noble juventud en yur aprendan las primeras Irtras, IrnKuas, erudición y habilidadrs
yue condecoren a los Nobles para yue sirvan en la Pxtria con crédito y utilidecL^ (Rral Cédula dr
21 IX 1725). Hubo Seminarios en Madrid, Salamanca, Galicia, Calatayud, Valrncia, Barcrlona y Srvilla.
Los Seminarios no corrieron la misma surrtr yur los Colegios Mayorrs. Expulsados los jesuitas, rncar^
Rados de atenderlos, concinuaron des[inados a la nobleza con más atencionr.s, si cabe, yue antes, EI
aPlan para la educación de la Nobleza y clases pudientes españolasu redactado por Jovellanos, siendo

Ministro de Gracia y Justicia, es un documento inspirado en los Estatutos del Seminario Patriotico de Ver
gara y, muy posiblementq en el Plan de Estudios de la Escuela Politécnica dr París creada hor Naholeón
en 1794 para la formación de militares, marinos, ingenieros, directores comerciales y políticos; profesio^
nes todaa acordes con el utilitarismo ilustrdo. Puede consultarse el documento completo en Hútorw de

la Educación en Es^imIq t. 1(aDel Drspo tismo ilustrado a las Cortes de Cádizu), edición de Enriyue Guerrc
ro, Ministe^io de Educación, Madrid, 1979. -

(48) Los cambios de nombre dr (os Es[udios de San lsidro son muy rrveladores respecto al régimrn
imperante. He aquí nombres y años yue fácilmente pueden identificarse con los períodos absolutistas.
reRalistas y liberales:
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dos a clases menos pudientes que los Seminarios. Ambas instituciones fueron re
formadas en tiempos de Carlos III, pero manteniendo la diferencia de clases entre
ellas.

En la Real Cédula de 10-I-1771 para el restablecimiento de los Estudios se de•
termina que haya «...otro Maestro, que enseñe la Lógica según las luces yue le
han dado los Modernos, y sin disputas Escolásticas. Otro Maestro, que enseñe la
Física Experimental, a cuya Enseñanza nadie podía ir sin que primero haya sido exa•
minado de Lógica, Aritmética y Geometría». Sacada a oposición libre la Cátedra
de Física, resultó nombrado Antonio Fernández Solano, quien según todos los indi-
cios, es el primer Catedrático que en España obtuvo tal nombramiento. En el do-
cumento de posesión de la Cátedra, Carlos III considera los Estudios de Física Ex-
perimental incluidos etitre los «mas urgenttes, y q.^ sirviesen de fundamento para
ttoda erudiccion, y Ciencia, y para q.° tubiesen unos principios solidos, con q.^ pu•
diese Yo prometerme un señalado vien para mis Reinos, en el aprovechamiento
de la Jubentud, y progresso de la Litteratura». Entre los miembros de la Comisión
que juzgó la oposición se encontraba Andrés Piquer, síntoma de la orientación
que se pretendía dar a la nueva disciplina. Al mismo tiempo, se creó un Gabinete
de Física, para el que fueron nombrados Maquinistas, en 1773, Diego y Celedonio
Rostriaga (44), muy conocidos en Madrid por su habilidad artesanal.

A pesar de los intentos y realizaciones señalados, el balance de la enseñanza
experimental universitaria es desalentador. Andrés Muriel, testigo de la época, lo
recoge así: «En medio del movimiento general que se notaba por de fuera de los
cuerpos enseñantes, Roda y los hombres ilustrados que le rodeaban tuvieron el
dolor de observar la funesta inmovilidad de las universidades. El reinado de Car-
los III, tan benéfico en tantas otras ramas de la administración, pasó al fin sin co-
rregir los vicios que los tiempos habían introducido en ellas» (45).

Años más tarde, Antonio Gil de Zárate, político liberal empeñado en las refor-
mas educativas de mediados del xtx, resumía así la situación:

Colegio de la Compariía de Jesús (1572•1602).
Colegio Imperial de la Compaáía de Jesús (1608^1625, 1816 1820, 1829 1834).
Reales Estudios del Colegio lmperial (1625•1767).
Reales Estudios de San Isidro ( 1770•1816, 1895•1845).
Estudios Nacionalea de San laidro ( 1820-1828).
Inatituto de San Isidro ( 1845 en adelante).
Simón Díax,,(., Hútorta drl Colrgio lmperial dr Madrid instituto de Estudios Madrileños, Madrid, 1952;

Santieuebat►, M., Brecr htrtoria de lar gabinrtes dr FGica y (Zuímúa del Instituto de San /stdro de Madri4 Madrid,
I875.

(44) Los Rostriaga fabricaron material científico para los Reales Estudios y otros gabinetes y centros
de enxñanza públicos. Trabajunn en los Eatudioa huta 1804 cuu ►do los susútuyó el francEs La Bergtte.
Pasaron al Real Gabinete de Máquinas, converdido en 1810 en Conxrvatorio de Artes y Ofiáos, de donde
surgió en 1884 la Escuela de Ingenieros de Caminos. En una reciente labor de arqueología científica se
han recuperado instrumentos construidoa por aquellos artífices que han pasado a formar parte, de las
colecáones del M1tuseo de la Ciencia y de la TEcnica de Madrid.

(45) Muriel, A., La Espa>ia bajo los reyes dt la casa de Borbón, t. Vi, cap. adicional. Citado en Godoy, M.,
Memmias, t. I, p, 196, edición de Carlos Seco Serrano, BAE, Madrid, 1965. AndrEs Muriel fue un sacerdo^
te soriano ^iluatrado, primero; afrancesado, después; liberal moderado, finalmentetr protegido por
JosE Bonaparte y huído a París, donde murió, tras la vuela a España de Fernando VII.
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aLa gran dificultad de las reformas en Instrucción Pública consiste en variar I(ss

métodos de ensetianza, es decir, en suprimir o aumentar las materias yue han de

constituir cada facultad, en combinarlas de modo yue formen el mejor cuerpo dr

doctrinas, y, sobre todo, en dar a estas doctrinas la dirección más conveniente. Por

útil que sea un nuevo métocío, opónense tenazmente a su planiticación, no s<ílo la

ignorancia, sino también los hábitos, la vanidad, las preocupaciones y hasta la pere^

za. ĉCómo convencer a engreídos doctores de que su sabr.r, a tanta costa y con tam

to aparato adquirído, es falso? ĉCómo reducirlos a hacer nuevos estudios? ^Cómo

sacar del carril por donde caminan ya casi adormecidos, para seguir otros yue des•

conocen exlluestos a tropiezos de yue tal vez no han de salir airosos? ^ Cómo, en

tin, consrguir yue abandonen doctrinas yue se han acostumbrado a considerar cuál

verdades inconcusas, para abrazar otras yue miran con cíesconlianza, y resprcto de

las cuales, no sólo les falta la fe, sino además la preparación qur su inteligencia exi

ge? La dificultad subr de punto, si las doctrinas dominantes Ilevan consigo el apoyo

de los siglos y el prr.stil;io de muchos sabios varones yue han brillado en rllas; si rn

su sostrnimir.nto sr mezcla rl rspiritu rrligioso, y si a la socied-ad se le ha cíado tal

carácter cíe ltltnOVlhdad, due Ir haga rrpeler toda innovación como peligrosa. En

rstr raso, la rrsistrnciu rs inmrnsa, y p.rra vc^ncrtia son n(•cesarios rsiurrzos inaudi

tos, luchas lwrliadas, acaso rrvoluciunescc (^^6).

A nadie se oculta yue la invocación del término revolución hecha por Gil de Zá-
rate obedree al not>le deseo de ser eficaz en las refórmas. Pero, igualmente, nadie

ignora yue el parsirnonioso, cuando no reacciortario, discurrir dr la enseñanza en

España adolece de <lue no haya habido, al menos una vez, un estado de auténtica
revolución.

Pero los políticos ilustrados, ante la crrrazcín universitaria, buscaron vías alter
nativas y más 1TOpulares, consecuentementr con su ideología utilitaria y popu}ista.
Convencidos de yue las ciencias útiles favorecerían la racionalización de la vida so-
cial, como estaba sucediendo en otros paises, y yue redundarían en beneficio de la
producción agrícola, industrial, ganadera y comercial, extendieron el rchedagogis-
mo» a nuevas iniciativas, entre }as 9ue cabe destacar las Sociedades Económicas
de Arnigos del País (47), las Juntas de Comercio (48), las Academias de Cien•

(46) Gil de Zárate, A., De la Instrucción Pública rn Esparia, Madrid, 185.5, t. III, p. 9.
(47! Sobre las Sociedades Económicas se encurntra abundantr información rn ►as obras citadas de J.

Sarrailh, A. DominRuez Ortiz y M. Menéndez Prlayo, así como rn: Demerson, l. y Demerson, P. de, L.a
decadencia de las Ren[es Snciedade.c !;'conómicas de Amigos del Paú, Cátedra F'eijoo, Univrrsidad de Oviedo,
1978; Negrín, O., /luslración y F.ducación. La ,Sociedad Económica Malritense, Editora Nacional, Madrid, 1984.

(4A) Ruiz de Pablo, A., Hislnria de la HealJun[a particular de (^nmercio de Barcelmta /I75A-IN47), Cámara
dr Comercio y NaveRación, Barcelona, 1919; Carhonell Bravo, F., Apertura de /a F.scuela gratuita de Químc
ca de la Real Junta de Comercio, Barcelona, 1805; Capmany y de Montpalau, A. de, Discurso sobrr la agn-
cultura, e'nmercio e induslria, con inctusián de !a cnnsistenda y^slado en yue se halfa cada partidn o veguen'<^ de lo^
que componen el pn'ncipado de Cataludq Papeles de la funta de Comercio, Biblioteca de Catalurta, Barcelona.
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cias (49), los Seminarios de Nobles, los Institutos especiales (50) (hasta mediados del
xix no se crearon los Institutos de Segunda Enseñanza), incluso las tertulias (51)
privadas para polemizar sobre las tduces» del siglo.

No errtraré en el estudio de cada una, sirvan las referencias bibliográficas para

yuienes estén específicamente interesados en el asunto; sólo decir yue ayuellas
instituciones permitieron a políticos como Campomanes, propulsor de las Socieda

des Económicas, iniciar procedimientos de enseñanza orientados a la capacitación

profesional en los niveles menos especializados de la oferta laboral fagricultores,
albañiles, artesanos...) bajo el auspicio de aristócratas ilustrados, prelados, burgue-

ses, especialistas en las nuevas ciencias e incluso algunos filósofos deseosos de con

tar con audiencia donde desarrollar las modernas teorías; a Jovellanos, creador

del Instituto de Gijón, apoyar la formación de metalúrgicos y náuticos con una vi^

sión científica de tales estudios; al conde de Peñaflorida, modernizar el Seminario

de Nobles de Vegara, por el yue pasaron científicos europeos, como Proust y Cha-

baneau, y de donde salieron al extranjero, pensionados para ampliar estudios,
quienes luego serían promotores industriales o aventajados profesores en mate-

rias científicas y técnicas; a la iunta de Comercio cíe Barcelona, ti^mentar tertulias
como la Conferencia de Física, oriKrn de la actual Academia de Ciencias. Pensio^

nado ilustre de la Junta fue Mateo Orfiia (1787^1858), médico y yuímico español

yue llegó a ser catedrático de Quírnica y decano de la Facultad de Medicina cie

París.

En estos centros, los planes de estudio, los métodos de enseñanza y los libros
de texto nada tenían yue ver con el espíritu escolástico tan arraigado en las Uni^
versidades. Puede decirse, sin triunfalismos, poryue en realidací no se produjo un
avance sobresaliente, yue fue una salida airosa ante el desaire universitario, yue si

(49) t.a información sobre Academias de Cirncias está dispersa en obtas grnrralrs dr Historia e1r la

Eduución e Historia de la Ciencia en Esparia. Fs nrcesario recurrir a actas, docurnentos y ^+ublicacionrs

propias de las Academias. Obras de interés son: SaKasta, P. M., La ronrtpln de lac Arnrlemms de Crrnria,, dn-

linlo segrln [n.+ liempne y paíee.5' su origen, desertcrolvimiertto, orgm+ianciñn y/iur+ a yur drben n+pirrtr rn rl c^cludiu r

npliracirín de lae conncimientns qtie snn objeln dr su in^ti(uro, Disrurso dr rrcelrciein Ixiblira rn la Real Ac:tdr

rnia de Cienrias Exactas, Fisicas y Naturalrs, Madrid, 1897; &dari lovany. j., llr^tnrru dr lu Hr^n/ A^rulrnria

^e Ciencia+ y Artes, Memoria inauRural dr) año académico de I N99 a 1894, flarcrlona, I ri9.5; l•^r+la^ rirn(r]i-

rn+ celebrartat rnn mMir^n ^el L50 anivercarin de ^u /iindarión, Acadrmia dr Cíenrias y Anrs dr Bare'rlona,

1915; Rocasolano, A. dr G., Desrnvn/vimirnln dr la ruflura rn 'l.nrnkout dredr r/ tíltimn Irrrio rlr'I siKlo ^ t m hnsla

/ines del sig/o xve, Universidad de Zara^oza, 1924.

(.50) Acaso el más sohrrsalirnte de la r{xxa sea el Rral Instituto Asturiano dr N:iutica y Mineralogía,
pro{xtesto {rnr Jovrllanos a le Socirdad de Amigos drl Pais dr Asturias rn ! 78'? prrsrntado al Rry rn
I7R9 y aprobado, al fin, en 1792. Fue la Rran ilusión de Jovellanos, yuc hubo de enfrencarse a dificulta
drs dr todo tiho: rconcímicas, académicas, pro(ésionales y, lo c{ur rs heor, a la olx+sición oculta y solapa
da de yuirnes estaban contra cualyuier acción del político ilustrado. Con nistexa escribe en sus Diarinx
aLa cíesgracia parece conjurada contra el Instituro, este precioso establecimiento, tan identificado ya con
rni exisrencia como el destino futuro de este pais».

(51) Con independencia de las tertulias que desemhocaron en insticuciones como Academias, Ate
neos y otras Sociedades literarias y científicas, es digno de mención y de tenerse en cuenta el eco yue
las ciencias desPertaron en Ias reuniones de sociedad donde se daban cita ndiferentísimos serioresn que
rrspondían al tipo de aerudita barbilampiño, peinado, empolvado, adonizado y Ileno de aguas olorosas
de lavanda, sansparrille, ámbar, jazmin, bergamota y violeta, de cuya tihima voz toma su nombre mi r^
cuelan. Así los define,)osé Cadalso en su sátira L.n.c erudito3 a la rrioleta n cursn cnmpleto de eodas la.c ciencia+,
Madrid, 1772.
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bien no fue posible el sueño del conde de Aranda de dar vida a una gran avenida
de la Ciencia en Madrid -proyecto del que quedan vestigios como el Observatorio
Astronómico, el Jardín Botánico, el Hospital de San Carlos, la Academia de San
Fernando y el Museo del Prado (que nunca fue destinado a actividades científicas,
aunque para ellas fue construido?-, al menos se fomentó la inquietud por una en-
señanza nueva, más vinculada a la vida real que a la vida contemplativa, se inició
el proceso de desg^jamiento del escolasticismo de la Universidad de manera irre^
versible aunque no inmediata y fueron aireados los males a corregir cuando se
pretendía conseguir una Universidad sensible a la modernidad científica y técnica.
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